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INTRODUCCIÓN













¿Qué significa ser «consorte real»? Las atribuciones constitucionales que marcan las diferentes legislaciones son nulas respecto a esta cuestión. Ellos no sancionan y promulgan leyes como tampoco convocan o disuelven las Cortes. El papel de la esposa o esposo del jefe del Estado en las monarquías europeas queda relegado a las funciones que desde la propia Casa Real se quieran atribuir. A diferencia del soberano, no tienen obligaciones y responsabilidades establecidas. Sin embargo, el rol de estos personajes en la corte no ha dejado de ser relevante: a lo largo de la historia han representado un papel institucional y han servido, con mayor o menor fortuna, a los intereses de la Corona. Por tradición se han limitado a brindar apoyo al rey o reina en ejercicio, pero no solo.

En España, las funciones de la reina o el rey consorte no están reguladas. La Constitución de 1978 establece que «la reina consorte o el consorte de la reina no podrán asumir funciones constitucionales, salvo lo dispuesto para la Regencia», según reza el artículo 58 del título II. Han sido las propias agendas de las monarquías las que han dotado de contenido la labor de las parejas reales, repletas de actos públicos, viajes o eventos oficiales. Por otro lado, la figura del consorte real ha resultado polémica en cuanto a la designación que en el caso de los varones debe tener el marido de la reina. ¿Por qué en determinados estados quedan relegados a la denominación de príncipes con el tratamiento de alteza real? Enrique de Laborde de Monpezat peleó, durante los más de cuarenta y cinco años que acompañó a su esposa Margarita de Dinamarca, por ser rey. Otros asumieron su cometido con más prudencia. La historia ha podido resultar caprichosa en estas cuestiones. 

En el libro tratamos de acercarnos, de manera divulgativa, a las biografías de todos los que han ocupado este puesto en la Edad Contemporánea: una especie de diccionario biográfico de consortes reales. Hemos mirado preferentemente a Europa, aunque abordamos también aquellas monarquías periféricas que, por su interés estratégico o por los vínculos dinásticos establecidos con casas de mayor abolengo, han tenido un papel relevante. Brasil, México, Irán, Jordania y Egipto, aunque fuera de los circuitos de la monarquía tradicional, encuentran también su sitio en esta obra. Se han visto veintiocho Estados soberanos y se han realizado ciento cuatro aproximaciones biográficas a consortes reales de los que noventa y seis corresponden a mujeres y solo ocho a hombres. Todos ellos se vieron convertidos en actores principales de la historia. No se aborda el papel de los consortes reales que ejercen su función en la actualidad, aunque sí de aquellos que, debido a los cambios políticos de sus países, viven en el exilio.

El estallido de la Revolución francesa marcó un hito en el inicio de la contemporaneidad. María Antonieta, nacida archiduquesa austriaca, es la más firme manifestación de cómo una consorte pudo hacer cambiar el curso del pasado. Sin llegar a los extremos del presidente Thomas Jefferson, que pensaba que sin «Madame Déficit» quizá no hubiese tenido lugar el inicio de aquella transformación, lo cierto es que su nombre evoca, de algún modo, el punto de inflexión hacia las nuevas estructuras políticas y sociales. ¿Tuvo mayor responsabilidad ella o las prácticas económicas de Luis XVI? La extraordinaria biografía que por primera vez publicó Stefan Zweig en 1932 sobre la reina incide en esta visión. Es cierto también que importantes consortes reales llegaron en el último tercio del siglo XVIII a adquirir una relevancia tal que sobrepusieron su papel al del propio titular de la Corona con episodios que van más allá del mero golpe de poder. Es el caso de Catalina II, quien con osadía, liderazgo, persuasión y alta capacidad para el mando, relegó a su esposo como zar. Y hasta le privó de la vida. ¿Quién recuerda hoy a Pedro III de Rusia? Ella era una mujer ilustrada que se carteaba con Voltaire y tenía claro cómo debía llevarse la expansión del Imperio en su idea de europeización. Isabel de Madariaga nos ofreció de ella un extraordinario retrato.

La entrada en el siglo XIX supuso en términos políticos la consolidación de nuevas ideas, de una herencia de expansión de los principios revolucionarios que llegaron de la mano de Napoleón. Pero sin duda, él debía parte de su éxito a la mujer a la que convirtió en emperatriz: Josefina fue un personaje clave en el ascenso social del general Bonaparte, pues su cercanía con las élites del Directorio le facilitó los contactos necesarios para el triunfo. Las biografías de Napoleón escritas por Ludwig (1906), Gallo (1997) o Roberts (2016) ponen en valor la figura de Josefina, quien, además, inaugurará una dinastía regia que esparcirá sus genes a las cortes suecas, portuguesas y brasileña. Tras la derrota en Waterloo de 1815, Europa entera inauguraba una era de transformaciones territoriales en la que, poco a poco, las ideas derivadas del nuevo concepto de soberanía se fueron abriendo paso en la gestación de las monarquías liberales. Bélgica se creaba como reino con la dinastía de los Sajonia-Coburgo y Gotha, el antiguo Sacro Imperio Romano Germánico sufría las consecuencias de la reordenación territorial tutelada por los Habsburgo y su transformación en el Imperio austrohúngaro, mientras que los pequeños ducados que habían integrado la Confederación Germánica empezaban a caer bajo las políticas de «sangre y fuego» de Bismarck y Guillermo I. Tras el impacto que la llamada Primavera de los Pueblos había causado en Europa, parecía llegar la hora del nuevo romanticismo encarnado por la mitificada Isabel de Baviera, Sissi. Pero ¿qué sabemos realmente del personaje? ¿Fue relevante su papel en la integración de la monarquía dual que sumaba a los pueblos magiares en el modelo administrativo naciente? Aquellos fueron también los días en los que otra consorte imperial, la española Eugenia de Montijo, marcaba modas e imponía sus criterios en decoración y joyas. Pero no solo eso: la granadina tomó las riendas del Segundo Imperio Francés como regente durante las ausencias de Napoleón III en pleno proceso expansionista de aquel conglomerado ecléctico en el que había convertido Francia.

En este siglo se consolidaba la simbiosis entre aristocracia y burguesía como evidencia de una nueva cohesión social. Pero la monarquía no aceptaba advenedizos entre sus filas; el amor tendría que traducirse en adulterio o, cuanto menos, en una renuncia a los derechos dinásticos que fundamentaban la autoridad hereditaria. De amantes, queridos, amigos y cortesanas está repleta la era de las revoluciones y el liberalismo. En España, la impetuosa reina Isabel apenas se molestaba en guardar las apariencias de un matrimonio fracasado. Pero Francisco de Asís de Borbón, rey consorte desde su matrimonio en 1846 con la fogosa soberana, no era ni tan apocado, ni tan insulso como la historia nos ha querido vender. Estudios recientes como los de Isabel Burdiel (2010) y otros más específicos en torno a la propia figura de Paquito (Mateos Sáinz de Medrano, 2022) revelan a un consorte culto, inclinado hacia el neocatolicismo en boga, que apoyó para no quedarse al margen del quehacer político. Sin embargo, en esos días era otro el consorte real que marcaba el rumbo de un Reino Unido al que había llegado por lazos maritales: desde su enlace en 1840 con la reina Victoria de Inglaterra, el príncipe Alberto hacía de su posición como secundario en la corte un estímulo para el desarrollo científico y la filantropía. Su muerte prematura en 1861 dejaba coja la labor institucional de la Corona. No será hasta la proclamación de Eduardo VII en 1901, cuando en el Imperio británico encontremos una nueva reina: Alejandra de Dinamarca, durante años princesa de Gales y flamante consorte real.

¿Y qué podemos decir de Rusia y su revolución? La última zarina imperial, Alejandra Romanova, no resultaba querida por el pueblo. Sus orígenes alemanes la convirtieron en blanco de los dardos de una sociedad depauperada que se batía en las trincheras de una guerra que parecía no tener final. La visión que parte de la historiografía posterior a los sesenta ha querido ofrecer de los Romanov como últimos responsables del estallido revolucionario debido al odio que generaban en el pueblo ruso, ha quedado diluida por las investigaciones que en las últimas décadas se han llevado a cabo para desentrañar las causas reales de la irrupción del bolchevismo en el mundo. Pipes (1990) o Figes (2010) hacen ver con documentación y análisis que los fastos del Palacio de Invierno son solo un elemento más en el puzle que generó la génesis leninista y que poco se ajusta a la realidad humana de los Romanov. En este contexto de guerra y dolor, otra monarquía caía como consecuencia del rodillo revolucionario. En noviembre de 1918 abdicaba el káiser y con él su esposa y consorte desde 1888, Augusta Victoria de Schleswig-Holstein, más conocida como emperatriz Federica, se marchaba al exilio. Era sin duda, el final de los Imperios.

En el siglo XX han pervivido veintinueve monarquías. Diez en Europa. Muchas de ellas tuvieron que hacer frente a la irrupción de los modelos autoritarios y sus derivaciones belicistas. En Italia, la reina Elena, esposa de Víctor Manuel III, nunca contemporizó con el fascismo. Menos con la figura de Benito Mussolini. Pero las alianzas que habían tenido lugar entre 1940 y 1945 terminaron con los Saboya en el destierro y con Italia convertida en una república después de la celebración de un referéndum. En los Balcanes, tras el final de la Segunda Guerra Mundial y la división del mundo en dos bloques, la figura de las reinas consortes de Rumanía, Bulgaria o Yugoslavia —que habían desempeñado un interesante papel político— quedaba relegada a la de meras sombras estigmatizadas por las corrientes comunistas que arraigaron en esos Estados. En el nuevo bloque oriental de la Europa del Este, solo la monarquía griega se mantenía como freno del telón de acero en el Mediterráneo. La reina Federica, esposa de Pablo I y madre de la reina emérita doña Sofía, adquirió una relevancia estratégica que fue más allá del mero papel institucional. Mientras tanto, los Países Bajos habían inaugurado una suerte de matriarcado que convertía a los príncipes Enrique, Bernardo y Claus —los tres alemanes— en personajes, siempre en la sombra, de sus impetuosas majestades. 

En este libro hemos recogido las vidas de estos hombres y mujeres que, a raíz de sus matrimonios reales, iban a dejar una herencia importante en la historia. Unos lo hicieron como mecenas de iniciativas artísticas y culturales; otros convirtiendo el concepto decimonónico de la caridad, en hospitales o bazares, en el motivo de su acción pública; y muchos tratando de influir en sus parejas en lo que consideraban que podía resultar más provechoso para la dinastía y su país. En este sentido, los lazos de sangre resultan extraordinarios: el mayor porcentaje de consortes rusas es de origen alemán, las Saboya —italianas— dejaron su huella en Portugal, mientras que los países escandinavos se nutrieron especialmente de savia danesa, la dinastía reinante más antigua de Europa. Los Habsburgo llegaron a tierras mexicanas y los colores verde y amarillo de la bandera de Brasil se deben a María Leopoldina de Austria, quien en 1817 cruzó el Atlántico para convertirse en emperatriz. Unos fueron queridos, otros solo respetados y, en pocos casos, odiados. Pero casi nunca dejaron a nadie indiferente.

Para la elaboración de la obra nos hemos basado en la bibliografía general y más específica sobre los siglos XVIII, XIX y XX. Los años como docente en el área de Historia Contemporánea de España y de Historia Universal Contemporánea nos han permitido un acercamiento habitual a estos trabajos. Se trataba, primero, de elaborar un elenco de protagonistas, para después contextualizar la época y el tiempo que les tocó vivir, acercándonos a su faceta humana y familiar. Lo hemos dividido por países y establecido por orden cronológico de reinados. Incluimos, al final, un pequeño capítulo con sucintas biografías de las ocho reinas contemporáneas que han sido titulares de la Corona. Algunos de los consortes reales que presentamos escribieron sus propias biografías. Es el caso de las Memorias de la emperatriz Catalina la Grande (1957); María de Rumanía, La historia de mi vida (1934); la reina Federica de Grecia, Memorias (1971) o de Farah Diba Pahleví, Memorias (2003). También Enrique de Laborde de Monpezat nos dejó sus impresiones en el libro El destino obliga (1997). En otros casos tenemos memorias y testimonios de familiares, hijos o hermanos, que han querido plasmar sus recuerdos como actores que fueron de la historia. Trabajos como My Life in Russia’s Service (1939) han resultado fundamentales para entender la vida de las zarinas imperiales. Los trabajos sobre realeza española (Puga, 1998; Rubio, 2012) u otros más específicos como Nicolás y Alejandra, de Robert K. Massie (1969), Las hermanas Romanov, de Hellen Rappaport (2015), o Nacidas para reinar, de Julia P. Gelardi (2006), han contribuido al buen conocimiento de los cánones regios de cada tiempo. Además, obras de referencia como las de Lytton Strachey sobre Victoria (1921), Octave Aubry, Eugenia de Montijo (1945), o Isabel Burdiel, Isabel II (2010), por citar solo algunas, presentan la visión de los consortes reales desde el lado del poder. Es el caso de la imagen que se ofrece sobre el duque de Edimburgo en la reciente biografía sobre Isabel II de Ana Polo Alonso, La reina (2022). En otras ocasiones, la visión que ha llegado del personaje se ha realizado en un tono novelado, como la Eugenia de Montijo de Almudena de Arteaga (2006), la Desirée que presenta Allison Pataki en El destino de una reina (2021), su Sissi (2017 y 2018) o Pilar Eyre con el sugestivo título Pasión imperial (2013). En esa misma dirección lo ha hecho Catalina de Habsburgo en sus publicaciones sobre Sissi (2008). No son investigaciones rigurosamente históricas, pero ayudan a acercarnos al personaje y la época, que es lo que se buscaba en el libro. 

No podemos dejar de mencionar las fuentes hemerográficas que se han consultado y que constituyen la aportación más nutrida para estos relatos. Los fondos digitalizados que se conservan en la Hemeroteca Digital Nacional (https://hemerotecadigital.bne.es/hd/es/advanced), así como la consulta de Gallica, el portal hemerográfico de la Biblioteca Nacional de Francia (https://gallica.bnf.fr/html/und/presse-et-revues/presse-et-revues), se han convertido en material indispensable para la elaboración de estas biografías ligeras. De este modo vuelve a ponerse en valor la importancia de la prensa como fuente para el conocimiento de la historia. Además, se ha tenido acceso a los fondos que se conservan en el Archivo del Palacio Real y en el Archivo de la Fundación Infantes Duques de Montpensier, de máxima relevancia para conocer la Casa de Orleans y por derivaciones familiares, a las reinas consortes de España, Rumanía, Yugoslavia y Bulgaria. 

Quiero agradecer a la revista y al grupo editorial Hola su apoyo e impulso para dar a conocer a todos estos personajes. Y el interés que durante años manifestaron en publicar muchos de los textos que hoy se reproducen. Gracias, Eduardo. Gracias, Mercedes. También a doña Beatriz de Orleans y Borbón, quien generosamente me permitió acceder a los materiales que su familia conserva en Sanlúcar de Barrameda y que, aunque destinados a mi próxima biografía, han servido para conocer mejor las relaciones epistolares y humanas trazadas entre ellos. A Ricardo Mateos por facilitarme el acceso. Como siempre mi deuda con mis buenos compañeros de la Universidad CEU-San Pablo, a Amalia por las muchas consultas que le hago en cuestiones gramaticales y a mis amigos de la Facultad. José Luis, muchos años codo a codo. También a La Esfera, a Berenice Galaz y a mi editora de esta obra, Cristina Carrera. No quiero dejar de mencionar a mi querido Roncalli, porque siempre están ahí. Mucho de lo que soy, os lo debo a vosotras. A todas. Y a ti, Jaco, especialmente en estos años. Por supuesto a mi familia y a quienes en el día a día tengo más cerca. Y también a los «consortes» familiares que, de algún modo, han contribuido al buen término de este trabajo.
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MARÍA ANTONIETA

La reina de Francia que terminó en el cadalso

Su figura despertó muchas iras y fue clave para el inicio del proceso revolucionario.

Su nombre está asociado al lujo de Versalles, el derroche y las excentricidades. Conocida como «Madame Déficit» o «la loba austriaca», María Antonieta fue uno de los personajes más denostados por el pueblo. Ya en su época se la acusó de adulterio y de adoptar conductas escandalosas, siempre consentidas por el apocado Luis XVI. Los excesos de la corte cuando el hambre comenzaba a azotar París la hicieron responsable del inicio del proceso revolucionario que terminó con la monarquía en la guillotina. La frase «que coman pasteles» no resultó una expresión afortunada en los días en los que la subida del precio del pan evidenciaba una hacienda en bancarrota.

Nació en Viena en 1755, aunque su nombre aparece siempre unido a la historia de Francia. Hija de la también célebre María Teresa de Austria —primera y única mujer que gobernó sobre los dominios de los Habsburgo—, vino al mundo cuando la Ilustración dejaba su estela en Europa y los diferentes Estados comenzaban a familiarizarse con los conceptos de la razón, el conocimiento y las luces. Pasó su infancia entre los palacios de Hofburg y Schönbrunn, pero desde muy pronto empezaron a pensar en ella como posible solución en las políticas de acercamiento a la vecina Francia. Con apenas catorce años se concertó su matrimonio con el nieto del monarca Luis XV, llamado a convertirse un día en rey de Francia. En ese tiempo, Madame du Barry —amante del avejentado rey— era quien movía los hilos en Versalles, y la joven María Antonieta tuvo que enfrentarse a un núcleo cortesano que siempre le fue hostil. Francia ya pagaba por aquellas fechas su particular implicación contra los ingleses en la guerra de los Siete Años, y el coste para la hacienda era enorme. El matrimonio se celebró en el palacio de Versalles en 1770, pero eran apenas unos niños: se cuenta que tuvieron que esperar siete años para consumar el matrimonio, entre otras cosas porque el carácter y la constitución física del entonces Delfín no facilitaba el asunto. Incluso Stefan Zweig, en su magnífica biografía sobre María Antonieta, incide en estas cuestiones.

El 1774 el joven matrimonio accedía al trono: Luis XVI y su esposa se convertían en reyes de Francia. María Antonieta nunca demostró capacidades políticas, aunque le gustaba tratar de influir en las decisiones del Gobierno. Lo cierto es que era más aficionada a las veladas musicales y teatrales que se organizaba en el pequeño Trianón, su palacio favorito, donde se rodeaba de artistas y cortesanos. Su nombre pronto se vio envuelto en escándalos como el del collar de diamantes, que salpicó, de primera mano, al entonces cardenal de Rohan. El matrimonio, aunque poco entregado, concibió cuatro hijos, de los que solo dos llegaron a cierta juventud y que los acompañaron en las trágicas horas del presidio.

En 1789 una convocatoria de Estados generales desmantelaba el Antiguo Régimen y terminaba para siempre con la monarquía absoluta. Ni los intentos de los constitucionalistas por frenar el proceso revolucionario parecían capaces de terminar con los aires jacobinos. La aparición de Lafayette y la Guardia Nacional en el balcón de las Tullerías con Luis XVI luciendo la escarapela tricolor fue un espejismo. La radicalización estaba en marcha. Tras la fallida fuga de Varennes, en la que el conde Axel de Fersen trató de auxiliar a la real familia en su intento de refugiarse en el extranjero, su destino estaba escrito. De nuevo en París y tras unos meses de arresto vigilado, los monarcas no tuvieron otra opción que buscar refugio en la Asamblea Legislativa. Pero tenían las horas contadas. Después de un juicio en el que la voz del «incorruptible» Robespierre hizo caer sobre el «ciudadano Capeto» todas las responsabilidades de la ruina de Francia, su cuerpo fue conducido a la guillotina. María Antonieta esperaba su turno en el Temple y la Conciergerie. Apenas nueve meses después, María Antonieta tenía que escuchar ante un tribunal revolucionario durísimas y falsas acusaciones contra ella. Su propio hijo, manipulado y amenazado por su carcelero —el zapatero Simón—, declaró lo que una madre ya no era capaz de resistir. María Antonieta se derrumbó. El 16 de octubre de 1793 era conducida al cadalso en la plaza de la Concordia. El pueblo la abucheaba e insultaba pero ella mantuvo la entereza ante su verdugo. Llevaba un liviano vestido blanco, el mismo que se había puesto tan de moda entre las damas de la Revolución.








JOSEFINA

Emperatriz de los franceses

Fue el gran amor de Napoleón y a ella le debe el corso muchas de sus gestas.

Llegó desde las Antillas, pero terminó convertida en emperatriz de los franceses. ¿Quién le iba a decir a la joven Josefina que un día llegaría a ser la mujer más importante Europa? El destino le iba a prometer un futuro histórico. Ya era viuda cuando un desconocido general Bonaparte quedó fascinado ante su sensualidad. Buena conversadora y con experiencia en amoríos, era la mejor anfitriona en los salones parisinos postrevolucionarios. Aficionada al derroche y el vestuario fastuoso, fue coronada por el propio Napoleón en Notre Dame. Nunca contó con el cariño de su suegra y terminó repudiada por ser incapaz de perpetuar la dinastía. Hizo del palacio de Malmaison su refugio en los días de soledad, pero el corso, ya exiliado, jamás se recuperó de su muerte: había sido su gran amor.

María Josefina Rosa Tascher de la Pagerie nació en 1763 en Martinica (islas de Barlovento), en el Caribe. Su padre, acaudalado propietario de una plantación de azúcar y antiguo cortesano de Versalles, había llegado a la isla como colono unas décadas atrás. Pero toda aspiración de buena familia era poder volver a París. Rosa —como se la conocía entonces— pisó por primera vez Francia cuando apenas había cumplido los veinte años. En esos días, los aires levantiscos amenazaban la estructura política del Antiguo Régimen y el trono absolutista de Luis XVI. La joven iba a conocer al apuesto vizconde Alejandro de Beauharnais, que pronto se convirtio en su esposo. Nunca fueron felices juntos, pero tuvieron dos hijos, Eugenio y Hortensia, llamados a traer savia nueva a las endogámicas dinastías europeas. Pese a las iniciales simpatías revolucionarias de la pareja —no olvidemos que la Revolución viene de la propia burguesía— sufrieron en su piel el giro de radicalización y violencia que había terminado con los Borbones en la guillotina. Robespierre y los jacobinos campaban a sus anchas por la Convención y apresaban a cualquier sospechoso de contrarrevolución: entre sus víctimas, el matrimonio Beauharnais, trasladado a la sórdida prisión de Les Carmes. Él no sobrevivió y fue ejecutado en 1794. Josefina conseguía librarse del cadalso.

Viuda y con limitados recursos, supo aprovechar sus encantos para moverse con soltura en los círculos de poder emanados del Directorio. París se había transformado en el hervidero de una élite renovada, en la que los salones de Madame Récamier y de Madame de Staël marcaban el nivel de influencia social. Josefina intimó con el conde de Barras, por aquellos días el hombre fuerte de la situación, y este le presentó a un prometedor general republicano que había derrotado a los ingleses en Tolón. Ella tenía treinta y dos años, Bonaparte, veintiséis. Su ascenso era ya imparable.

Napoleón y Josefina se casaron en 1796. Poco después él partía a la campaña de Italia que le dio la gloria. De ahí a la guerra contra los austriacos. Josefina se refugió en los brazos del joven oficial Hipólito Charles. Leticia Ramolino, su suegra, no soportaba la humillación. Habían llegado los días del Consulado y el poder de Bonaparte se fortalecía. La familia le animaba al divorcio, pero él se resistía y estaba dispuesto a convertirla en emperatriz. El 2 de diciembre de 1804, en presencia del papa Pío VII, Napoleón posaba la corona sobre la cabeza de su esposa. El cuadro de David refleja la majestuosidad del momento. Había comenzado el Imperio.

Durante cinco años, Josefina habría de ser emperatriz de los franceses. Marcó una época en modas y, también, en decoración. Su derroche en vestuario y joyas llegó a hacerse célebre en toda Francia. Festejó desde la distancia la victoria de Napoleón en Austerlitz y todas las gestas que deslumbraban en Europa. Pero el heredero no llegaba y había que perpetuar la dinastía: en 1810 se firmó el divorcio. Josefina se refugió en Malmaison, su residencia a las afueras de París. Napoleón contrajo un segundo matrimonio de conveniencia política con María Luisa de Austria. Nació un heredero, pero nunca la quiso.

Vinieron después las horas de la derrota. Leipzig y el exilio. En Elba, el emperador depuesto recibió la noticia de la muerte de Josefina a causa de una neumonía. Era el 29 de mayo de 1814. Acababa de cumplir los cincuenta años y Napoleón lloró en silencio. Pese a las infidelidades, escenas de celos, bastardías y apasionamientos, Josefina había sido su gran amor. 








MARÍA LUISA DE AUSTRIA

El recambio de Josefina que burló a Napoleón

Fue emperatriz de Francia pero no dudó en contraer otros dos matrimonios tras la caída en desgracia de Bonaparte.

Poco se ha escrito sobre la segunda mujer de Napoleón Bonaparte. Se convirtió en su esposa solo para satisfacer los deseos de descendencia del emperador. Le dio un hijo, pero cuando Napoleón fue derrotado y enviado a la isla de Elba, ella prefirió refugiarse en su querida Austria bajo el paraguas de su padre. Paradojas de la historia, María Luisa era sobrina-nieta de la reina guillotinada por la Revolución, la mismísima María Antonieta, aquella a la que el pueblo francés conoció como «la loba austriaca».

María Luisa nació en Viena, en el palacio de Hofburg, en 1791. Era hija del emperador Francisco I y de su segunda esposa, María Teresa de Nápoles y Sicilia. Entre sus hermanos nos encontramos a la futura emperatriz de Brasil, María Leopoldina, esposa de Pedro I, así como al archiduque Francisco Carlos, padre del emperador Francisco José. Tuvo una educación acorde con su rango, aunque toda su infancia está marcada por el odio a lo francés, provocado por los estragos que la Revolución estaba causando en el Imperio de los Habsburgo. Aquello les había forzado a un exilio en Hungría. La situación no cambió cuando Bonaparte se hizo con el poder en la vecina Francia, pues las guerras de expansión por el liderazgo de Europa sumieron al continente en una política de coaliciones continuas en las que Austria lideraba una oposición principal. 

María Luisa hablaba con fluidez varios idiomas, era culta y aficionada a las artes, aunque no muy hermosa. Sin embargo, cuando en 1809 se produjo la derrota en la batalla de Wagram frente a los franceses, Austria decidió optar por una solución diplomática: sabedores del divorcio de Napoleón por la incapacidad de Josefina para darle un heredero, pensaron en la rubia y delicada María Luisa para entregarla como ofrenda al emperador en la idea de perpetuar el Imperio. Conocida era la fertilidad de las mujeres Habsburgo, además del reconocimiento que aquello supondría para una dinastía sin abolengo como la de los Bonaparte. Metternich —embajador y ministro de Exteriores de Austria— empezaba a erigirse como el muñidor de nuevas coaliciones políticas y su propuesta no falló: el 11 de marzo de 1810 María Luisa se casaba por poderes con Napoleón y se convertía en emperatriz. Viena y París acogieron todo tipo de bailes y festejos. Al menos, durante unos meses, quedaba garantizada la paz entre ambos imperios.

El 20 de marzo de 1811 nacía su hijo Napoleón II, el Aguilucho, la encarnación para muchos de la idea de continuidad de todo lo que el antiguo general, reconvertido en amo del mundo, representaba para Francia. Pero de nuevo la maquinaria bélica se había puesto en marcha: la guerra de España y la campaña de Rusia llevaban a Napoleón al ocaso de su poder. Austria volvía a erigirse como enemiga y María Luisa, aunque había sido una solícita esposa, no dudó en alinearse con los de su sangre. Con el exilio de Napoleón en Elba, María Luisa se marchó a Viena y se llevó a su hijo. Nunca volvieron a verse. Tampoco cuando el espejismo de los Cien Días hizo soñar a algunos con el retorno de la gloria. 

Por los acuerdos de Fontainebleau y tras el Congreso de Viena, a María Luisa se le concedieron los ducados italianos de Parma, Piacenza y Guastalla, lo que le otorgaba una notable economía. María Luisa dejó a su hijo bajo la tutela de su padre y se estableció en sus nuevas posesiones. Fue en esas tierras cuando empezó a intimar con un seductor militar y diplomático, Adam Albert von Neipperg, al que habían encargado su custodia. Él estaba también casado, aunque aquello no impidió que concibiesen dos hijos ilegítimos. Napoleón agotaba su existencia en Santa Elena y no fue hasta que le sobrevino la muerte en 1821, cuando María Luisa contrajo matrimonio con su apuesto amante y añadieron otros dos descendientes a su prole. 

Durante los años de su estancia en Parma dedicó parte de su fortuna a embellecer la ciudad, financiando la restauración de varios edificios renacentistas y barrocos. También protegió a jóvenes artistas como Giuseppe Verdi, al que becó para que prosiguiera sus estudios de música en Milán. Ella misma quiso representarse esculpida por Canova como diosa de la Concordia. Fueron años de una segunda juventud empañados por la muerte de Von Neipperg en 1829 y, sobre todo, por el fallecimiento del hijo que había tenido con Bonaparte: la tuberculosis terminaba en 1831 con la vida de aquel que en su nacimiento había sido proclamado «rey de Roma».

María Luisa siguió viviendo en Parma, donde, ya viuda, conoció a un aristócrata francés, Charles-René de Bombelles, con el que no dudó en volver a casarse. Pero los años y el reumatismo que padecía fueron poco a poco minando su extraordinaria vitalidad. María Luisa de Austria falleció el 17 de diciembre de 1847 en Parma a causa de una pleuresía. Para la exemperatriz sí había existido vida después del Gran Corso.








MARÍA AMELIA DE BORBÓN-DOS SICILIAS

La última reina de Francia

La esposa de Luis Felipe de Orleans prefirió la familia a las conspiraciones cortesanas.

Aunque pasó la mayor parte de su vida en el exilio, siempre se la recuerda por ser la última reina de Francia. Nieta de Carlos III, sobrina de la célebre María Antonieta y abuela de la llorada reina Mercedes —esposa de Alfonso XII—, fue una mujer familiar y piadosa que supo mantenerse ajena a los avatares de la política de su tiempo. La suya fue una existencia marcada por las revoluciones del siglo XIX: del ostracismo napoleónico a la implantación de la efímera Segunda República francesa, pero siempre cerca de su esposo, Luis Felipe de Orleans.

Por sus venas corría la sangre de las dos dinastías más importantes de Europa: la de los Borbones y los Habsburgo. Hija de Fernando de Borbón-Dos Sicilias (al que Carlos III dejó Nápoles para ser coronado rey de España), nació en Caserta en 1782. Era otra niña, la quinta, que venía a sumarse a la numerosa prole femenina que tenía el matrimonio real. Su llegada hizo pensar ya en las complicaciones de la futura dote. Eran los días en los que el avance revolucionario daba paso a cambios territoriales con la creación de nuevos Estados y la posterior aparición de la figura de Napoleón Bonaparte, llamado a deslumbrar en el mundo. La familia tuvo que abandonar su reino y refugiarse en Sicilia. Será en ese tiempo cuando la joven María Amelia conozca a otro regio desterrado, emigrado en este caso, de las garras del terror: Luis Felipe de Orleans, hijo primogénito del guillotinado «Felipe Igualdad». La madre de María Amelia, la archiduquesa María Carolina de Austria —hermana de María Antonieta—, no estaba muy conforme con este casamiento, pero finalmente transigió: la boda se celebró en 1809 en Palermo y pronto llegó una copiosa descendencia destinada a dejar su huella en la vieja Europa. Tras el fracaso de los Cien Días y autorizado su regreso a Francia, la pareja se instaló en la célebre residencia de los Orleans, el Palais-Royal de la calle Saint-Honoré. La revolución liberal de julio de 1830, que obligó a abdicar a Carlos X, terminó por colocarlos como nuevos soberanos de los franceses en una aventura política que nunca gustó a la católica, legitimista y piadosa María Amelia. En familia, era conocida como «la Santa». María Amelia prefería los menesteres propios de una dama burguesa y, sobre todo, la asistencia a obras benéficas en las que siempre se volcó. En este tiempo (1842) Winterhalter la retrató espigada, altiva y un poco seria. 

Luis Felipe trató de impulsar una monarquía constitucional con el apoyo de la burguesía y en pleno proceso de industrialización del país. Sin embargo, sus ideas no cuajaron en los sectores más exaltados de París. Y en 1848, una revolución de barricadas abolía la monarquía liberal y daba paso a la efímera Segunda República francesa que terminará coronando a Napoleón III como emperador. Parecía que la historia se repetía. Será la española Eugenia de Montijo la llamada a ocupar ahora las Tullerías.

Los exiliados Orleans se establecieron en Inglaterra, donde recibieron el afecto y la asistencia de la reina Victoria. Fijaron su residencia en Claremont House, en el condado de Surrey. Luis Felipe falleció en 1850 y desde entonces María Amelia vivió volcada en el cuidado de su familia y especialmente de su nieta Carlota, futura emperatriz de México, huérfana de madre desde muy niña. Su ancianidad fue tan fuerte como su vida, resignada y valiente. Ella expiró hablando de Francia. María Amelia de Borbón-Dos Sicilias falleció en 1866 a los ochenta y tres años. 








EUGENIA DE MONTIJO

La española que se convirtió en emperatriz de los franceses

Marcó tendencia y ejerció un interesante papel político en el Segundo Imperio francés.

Nació en Granada pero se convirtió en emperatriz de los franceses tras su matrimonio con Napoleón III. Amante de la alta costura y de la joyería, marcó una época en modas y costumbres. Su guardarropa era el más envidiado de Europa. Pero tuvo también un destacado papel político como regente, consecuencia de la campaña de Italia, la intervención francesa en Argel y la guerra contra Prusia que les llevará al exilio en 1870. Suya fue la iniciativa del fallido Imperio mexicano del archiduque Maximiliano, aunque también el éxito del canal de Suez. Muy religiosa, amante de la caza y enemiga de los miriñaques, su figura reforzó las relaciones con la Casa de Alba y la monarquía española: era la madrina de la reina Victoria Eugenia.

La vida de Eugenia de Guzmán y Portocarrero serviría para inspirar el guion de una superproducción. Hija menor del liberal conde de Teba, nació en Granada en 1826, aunque muy joven se trasladó a París en compañía de su madre a la caza de un buen partido. Fue el primer amor del duque de Sesto, pero las aspiraciones de su madre, doña Manuela Kirkpatrick, eran todavía mayores: su hermana Paca se casó con el duque de Alba, Jacobo Fitz-James Stuart, en 1848, y ella, elegante y pelirroja, con Luis Napoleón Bonaparte, proclamado Napoleón III tras el triunfo del Segundo Imperio francés. Conocida es la anécdota de los galanteos del emperador y la respuesta de la Montijo al recriminarle que no conseguiría nada de ella en su alcoba sin pasar previamente por la vicaría. Era mujer de carácter y la boda se celebró en la catedral de Notre Dame el 30 de enero de 1853 con la pompa correspondiente. Su vestido de novia, del taller de costura de Madame Vignon, en terciopelo y repleto de volantes, la convirtió en un icono de estilo. Pronto se aficionó a visitar a Worth —couturier de Eugenia a partir de 1860— y a la joyería Mellerio, que le realizará algunas de sus mejores piezas. Pero lejos del papel institucional conferido por su rango y reducido a tareas de corte social en el palacio de las Tullerías, Eugenia se desenvolvió con solvencia en las tareas de gobierno que las circunstancias políticas del Imperio le exigieron. El matrimonio imperial sufrió además un intento de asesinato a manos de un independentista italiano en 1858 del que la imagen pública de la emperatriz salió tremendamente reforzada. Eugenia padeció también las frecuentes infidelidades de su esposo a pesar del nacimiento, en 1856, del príncipe imperial Napoléon Eugenio Luis Bonaparte. El único hijo de la pareja morirá ya durante el exilio, como consecuencia de un ataque zulú en la batalla de Isandlwana (Sudáfrica), tras haberse alistado como voluntario en las filas del Ejército británico. 

Durante el mandato de Eugenia y Napoleón, París se convirtió en la «ciudad de la luz». La emperatriz fue una incansable viajera y, pese al reuma que padecía, no dejó de visitar hospitales durante la epidemia de cólera de 1865. Sus días fueron los del alcalde Haussmann y los fastuosos veraneos en Biarritz, pero también los de la compleja política exterior, la guerra de Crimea, la «cuestión romana» —que la enfrentará con los ímpetus expansionistas de su marido— y la definitiva derrota frente a Bismarck en Sedán. El Imperio había caído y comenzaba la República francesa: terminaban las águilas, las estatuas y los emblemas imperiales. Eugenia protagonizó una peligrosa huida en tren desde la capital hacia Deauville, donde embarcó clandestinamente hacia la isla de Wright, primero, y a Portsmouth, después. Napoleón III estaba en poder de los prusianos y Eugenia de Montijo en Inglaterra. Pero de nuevo había demostrado firmeza y valentía. 

Eugenia de Montijo, marquesa de Moya y condesa de Teba, pasó los últimos años de su vida en el exilio. Viajó frecuentemente a España, no solo por los vínculos familiares que la unían con los Alba y la familia real, sino también por las visitas al prestigioso oftalmólogo Barraquer, que la trataba de cataratas. Falleció en Madrid, en el palacio de Liria, en 1920. 
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ALBERTO

El llorado consorte real

El marido de la reina Victoria dejó un recuerdo imborrable en el corazón de su esposa.

Con él se inauguró una nueva dinastía en Reino Unido, la de los Sajonia-Coburgo. Culto y apuesto, llegó a la corte británica para casarse con su prima Victoria, reina desde junio de 1837. En la capilla real de St. James protagonizaron una boda de cuento de la que nacería una copiosa descendencia llamada a dejar su sangre sobre todas las cortes europeas. Dicen que Victoria lo amaba con pasión y que le costó no delegar en él las parcelas de autoridad que demandaba. Fue un hombre de ciencia, reformador e innovador. Bastante influido por su tío, el rey Leopoldo de los belgas, su carácter resultaba muy diferente al de su único hermano, Ernesto, soberano del ducado de Coburgo-Gotha.

Alberto nació en el palacete de Rosenau, en el ducado de Coburgo, el 26 de agosto de 1819. Era el menor de los hijos de Ernesto I y de su primera esposa, Luisa de Sajonia. De padre estricto y madre díscola, que abandonó a la familia cuando eran muy niños, creció sin un referente femenino cercano y con el estigma de lo que, en su tiempo, fue considerado uno de los mayores escándalos entre la realeza. Los jóvenes príncipes estudiaron en Bruselas y asistieron a la Universidad de Bonn. En 1836, por mediación de su tío Leopoldo, rey de los belgas desde 1831, viajó con su hermano Ernesto a Inglaterra para conocer a su prima Victoria, hija de la princesa alemana Victoria, duquesa de Kent y hermana de su padre. La joven soberana tenía entonces diecisiete años y el flechazo fue inmediato. Ella era el último estabón de los Hannover, asfixiada por el estricto control que en el palacio de Kensington, residencia de la joven, ejercía su madre y el político whig, lord Melbourne. Victoria necesitaba libertad y algo de la independencia arrebatada desde la cuna. Alberto era esbelto, gentil, de buena conversación y gustos exquisitos; «encantador», en expresión de la joven. No tardaron en comprometerse como esposos.

Era el 10 de febrero de 1840 cuando se celebró el enlace. Oficiaba el arzobispo de Canterbury. Ella vestía de blanco, con traje en encaje de Honiton y el broche de zafiros que el día anterior le había regalado su prometido. Él, uniforme compuesto por casaca roja, pantalón beige y fajín dorado. Terminada la ceremonia y acompañados de los numerosos aplausos de la multitud, se dirigieron al palacio de Buckingham donde les esperaba un almuerzo suntuoso. Los ingleses dieron en esta solemne circunstancia libre curso a los sentimientos de adhesión «que profesan a su joven soberana; y la inmensa población de Londres se ha entregado sin rebozo a las grandes esperanzas que permite concebir este fausto suceso», leemos en el diario El Corresponsal (20 de febrero de 1840). Pronto formaron una familia llena de niños, pese a los malestares por los que pasaba Victoria en cada gestación. Son muchas las pinturas que se conservan de la pareja con sus hijos, la mayoría del genial Winterhalter. La primogénita fue Victoria, princesa real, nacida en 1840. Luego llegaron Eduardo —nacido príncipe de Gales—, Alicia, Alfredo, Elena, Luisa, Arturo, Leopoldo y Beatriz. Una larga sucesión de príncipes y princesas llamados a esparcir la influencia inglesa sobre toda Europa y, también, la hemofilia.

Reino Unido se encontraba en pleno proceso de cambios e industrialización, aunque muy condicionado por la guerra de Crimea que había comenzado en 1853 y con la que el príncipe no estaba conforme. A Alberto le hubiese gustado ejercer el poder político del que sí disfrutaba Victoria, y no resultó sencillo para él limitar su papel al de mero consorte real. Decían que trataba de persuadir en el ánimo de Victoria para favorecer a los tories. Incluso fue formalmente acusado en la Cámara de los Comunes por esta injerencia. Pero él encontró su lugar en las causas filantrópicas y científicas. Mientras Peel y Palmerston alternaban en el Gobierno, Alberto se convertía en el animador de muchísimas iniciativas filantrópicas, con las que pretendía dar a conocer los avances del mundo en el campo de la técnica y las artes. Prueba de ello fue la Gran Exposición Internacional de 1851, que se celebró en el Palacio de Cristal de Hyde Park. También se volcó en la reforma de la educación y la abolición de la esclavitud. Pese a ello, la pareja sufrió varios atentados a lo largo de su matrimonio de los que, en todos los casos, salieron ilesos. Su refugio privado era Osborne House, en la isla de Wight, una villa al estilo italiano que él mismo había contribuido a diseñar. 

La biografía de la reina Victoria de Lytton Strachey ayuda a acercarnos a la personalidad del príncipe Alberto desde la mirada de su esposa. Además, fue un padre de costumbres, al que le gustaba poner el árbol de Navidad, lo que le recordaba sus orígenes teutones. Mantenía largas conversaciones con sus hijos y trataba de formarlos en arte y cultura. Las princesas lo adoraban. Alberto, sin embargo, no parecía entenderse con el mayor de los varones, Eduardo, al que tachaba de frívolo, despreocupado y que andaba, además, en amoríos con una aspirante a actriz.

Fue precisamente durante una visita que le hizo a Cambridge, donde estudiaba, cuando la salud de Alberto empezó a resentirse. Iba a regañarle, a convencerle de que aquel enamoramiento resultaba inconveniente. Pero se había contagiado de tifus y su estado empeoró rápidamente. Victoria estaba desolada. El príncipe Alberto fallecía en Windsor el 14 de diciembre de 1861. Tenía cuarenta y dos años. Su esposa, ya viuda, nunca abandonó el luto. Durante décadas Victoria siguió ejerciendo el poder como reina y emperatriz. Dominó un Imperio pero nunca pudo olvidar a su querido Alberto. Cierto que se le han atribuido cercanías con el sirviente escocés John Brown, aunque ella siempre mantuvo vivo el recuerdo del único hombre al que realmente había amado. Juntos descansan para la eternidad en el mausoleo real de Frogmore. 

En el Imperio británico no habrá otro consorte real hasta la proclamación de Eduardo VII en 1901.








ALEJANDRA DE REINO UNIDO

La sufrida esposa de Eduardo VII 

Nacida como princesa danesa, fue un icono de elegancia en las postrimerías del siglo XIX. 

No debió de resultarle fácil convertirse en la nuera de la longeva reina Victoria de Inglaterra (1819-1901), la mujer más poderosa del planeta. Tampoco soportar las continuas infidelidades de su esposo, el príncipe de Gales y futuro Eduardo VII. Su ascendencia danesa y las rivalidades territoriales resultado de los procesos unificadores que se estaban produciendo en Europa la pusieron en el punto de mira de la corte británica. Pero Alejandra supo ganarse el cariño de los ingleses y convertirse en un icono popular en su época. Reina madre a partir de 1910, sufrirá desde la distancia la ruptura de los lazos familiares provocada por el inicio de la Primera Guerra Mundial. El pedigrí de su sangre se había propagado por todo el continente.

Alejandra nació en Copenhague en 1844 en un tiempo de revoluciones liberales y de cambios en las fronteras nacionales. Creció de manera sencilla y poco regia, siempre acompañada de sus hermanos Dagmar, futura emperatriz de Rusia, y Jorge, quien llegará a ser proclamado rey de Grecia. Diferentes circunstancias dinásticas convirtieron a su padre, Cristian de Schleswig-Holstein —un príncipe de rango menor— en rey de los daneses como sucesor de Federico VII, poco después de la guerra por la titularidad de los Ducados: Bismarck había decidido incorporar este territorio de lengua alemana al nuevo Imperio del káiser y, por este motivo, la candidatura de Alejandra como esposa del heredero al trono británico no fue, a priori, vista con buenos ojos en las cortes continentales. Tampoco la reina Victoria parecía muy dispuesta a dar el consentimiento para el matrimonio de su díscolo primogénito, pero el triunfo prusiano la hizo cambiar de opinión. El enlace se celebró en la capilla de St. George en el palacio de Windsor en 1863 y desde entonces, la joven princesa —apenas contaba con dieciocho años— tuvo que soportar los continuos escándalos sentimentales de Eduardo. Entre sus muchas amantes, se encontraría lady Jennie Churchill, madre de un prometedor Winston Churchill, que en esos días hacía sus pinitos como corresponsal en la India, Sudán y Sudáfrica, territorios principales del todopoderoso Imperio británico.

A Alejandra le costó mucho integrarse en la corte de los Sajonia-Coburgo (luego renombrados Windsor) y especialmente tratar de librarse del férreo control que marcaba la matriarca reina Victoria. Tampoco le resultó fácil llevarse bien con sus cuñadas. Eran los días en los que Disraeli y Gladstone se repartían el Gobierno y apenas dejaban margen de actuación política al frívolo e irresponsable príncipe de Gales. Pero Alejandra fue capaz de solventar la adversidad —sufría fiebres reumáticas y una agudizada sordera— para ser reconocida como el personaje más popular de la familia. Como princesa de Gales abanderó muchas causas sociales y cuando, por fin, su marido fue coronado como Eduardo VII tras el fallecimiento de su madre en 1901, supo representar al Imperio con virtud y dignidad. Admirada por su porte regio y afición al buen vestir, se convirtió en un icono de la elegancia entre la alta sociedad puritana de la época que nunca vio con buenos ojos los continuos escarceos del rey. En 1910 fallecía su marido como consecuencia de una bronquitis y ella pasaba a ocupar el rol de reina madre, Su Majestad la reina Alejandra. Ahora era su hijo, Jorge V, con su esposa María de Teck, quienes ocupaban el trono de un Imperio que se batiría en armas en el conflicto más devastador de todos los tiempos. Prácticamente retirada de la vida pública, pasó su madurez pendiente de sus seis hijos y nietos, a los que adoraba. Alejandra de Reino Unido fallecerá en Sandringham en 1925.








MARÍA DE TECK

¿Quién fue la abuela de la reina Isabel?

Altiva y algo avariciosa, nunca comprendió la abdicación de su hijo Eduardo VIII.

La hemos visto en alguno de los episodios de la serie The Crown: altiva, espigada y tremendamente intransigente en el cumplimiento del protocolo. Aunque princesa de nacimiento, María de Teck era simplemente «alteza serenísima» y no pertenecía a la primera línea de la realeza británica. Sin embargo, fue la elegida para convertirse en reina de Inglaterra por matrimonio con el heredero de la corona, el futuro Jorge V. En los años de la Primera Guerra Mundial, y conscientes de la necesidad de romper los vínculos alemanes de la familia, el matrimonio regio rebautizó su dinastía: en adelante serían conocidos como los Windsor. Jamás comprendió la decisión de su primogénito, Eduardo VIII, de abdicar por el enamoramiento de una americana divorciada, y apoyó a su hijo, el apocado Jorge VI, cuando la irresponsabilidad de su hermano lo convirtió en rey de Inglaterra. A ella se debe, sin duda, la supervivencia de una dinastía llamada a hacer historia.

Cuando nació en el palacio de Kensington (1867), pocos imaginaron que esa niña flacucha estaba llamada a hacer perdurar la monarquía en el todopoderoso Imperio británico. Cierto que era bisnieta de Jorge III de Reino Unido, pero su rama era de importancia ya muy menor en la línea dinástica de la familia real. Su padre, Francisco de Teck, hijo del duque Alejandro de Wurtemberg y con apenas patrimonio, jamás pensó que la reina Victoria se fijaría en esa joven cortesana para casarse con su nieto y primogénito de su hijo. Pero cansada de los escándalos en la corte, la todopoderosa emperatriz de la India había optado por una solución prudente: María de Teck. En 1891 se acordó su compromiso con el príncipe Alberto (hijo mayor del príncipe de Gales y Alejandra de Dinamarca) pero una repentina neumonía acababa en cuestión de días con la vida del pretendiente. ¿Cuál fue la solución? Casar a María con el hermano: si la opción uno había fallado, se pasaba al segundo en la línea de sucesión. Las cosas en Buckingham se solucionaban así. De modo que María se vio nuevamente comprometida con quien hubiera sido su cuñado, el príncipe Jorge, duque de York. Se casaron en 1893 en el palacio de St. James y se convirtieron en un matrimonio discreto sin el halo de popularidad que rodeaba a Alejandra, su suegra, convertida en icono social por la elegancia y majestuosidad que se respiraba en la sociedad victoriana.

En 1910 fallecía Eduardo VII. Comenzaba el reinado de Jorge V y María de Teck, reina consorte de Reino Unido, de los dominios británicos y emperatriz de la India. Los monarcas tuvieron que lidiar con el crecimiento del movimiento obrero y republicano, pero sobre todo con el inicio de una Primera Guerra Mundial que sería devastadora. Aunque primos del káiser Guillermo II, los nuevos monarcas tenían claro que había que romper los vínculos con Alemania si querían mantener el respaldo de su pueblo en los días de sufrimiento y necesidad. Conscientes de la sangre teutona que corría por sus venas, fueron hábiles a la hora de transformar la dinastía Sajonia-Coburgo a la que pertenecían, en Windsor: en adelante sus pasos se dirigieron a tratar de salvar la monarquía y ganar popularidad en un Imperio que comenzaba a resquebrajarse.
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